
西班牙語甲組初階 1 

Sonatina                                           Rubén Darío 

 

La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa?  

Los suspiros se escapan de su boca de fresa,  

que ha perdido la risa, que ha perdido el color.  

La princesa está pálida en su silla de oro,  

está mudo el teclado de su clave sonoro,  

y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor.  

 

El jardín puebla el triunfo de los pavos reales.  

Parlanchina, la dueña dice cosas banales,  

y vestido de rojo piruetea el bufón.  

La princesa no ríe, la princesa no siente;  

la princesa persigue por el cielo de Oriente  

la libélula vaga de una vaga ilusión.  

 

¿Piensa, acaso, en el príncipe de Golconda o de China,  

o en el que ha detenido su carroza argentina  

para ver de sus ojos la dulzura de luz?  

¿O en el rey de las islas de las rosas fragantes,  

o en el que es soberano de los claros diamantes,  

o en el dueño orgulloso de las perlas de Ormuz?  

 

¡Ay!, la pobre princesa de la boca de rosa  

quiere ser golondrina, quiere ser mariposa,  

tener alas ligeras, bajo el cielo volar;  

ir al sol por la escala luminosa de un rayo,  

saludar a los lirios con los versos de mayo  

o perderse en el viento sobre el trueno del mar.  

 

Ya no quiere el palacio, ni la rueca de plata,  

ni el halcón encantado, ni el bufón escarlata,  

ni los cisnes unánimes en el lago de azur.  

Y están tristes las flores por la flor de la corte,  

los jazmines de Oriente, los nelumbos del Norte,  

de Occidente las dalias y las rosas del Sur.  

 



¡Pobrecita princesa de los ojos azules!  

Está presa en sus oros, está presa en sus tules,  

en la jaula de mármol del palacio real;  

el palacio soberbio que vigilan los guardas,  

que custodian cien negros con sus cien alabardas,  

un lebrel que no duerme y un dragón colosal.  

 

¡Oh, quién fuera hipsipila que dejó la crisálida!  

(La princesa está triste. La princesa está pálida.)  

¡Oh visión adorada de oro, rosa y marfil!  

¡Quién volara a la tierra donde un príncipe existe,  

(La princesa está pálida. La princesa está triste.)  

más brillante que el alba, más hermoso que abril!  

 

-«Calla, calla, princesa -dice el hada madrina-;  

en caballo, con alas, hacia acá se encamina,  

en el cinto la espada y en la mano el azor,  

el feliz caballero que te adora sin verte,  

y que llega de lejos, vencedor de la Muerte,  

a encenderte los labios con un beso de amor». 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



西班牙語甲組初階 2 

Sueño del marinero                       Rafael Alberti 

 

Yo, marinero, en la ribera mía, 

posada sobre un cano y dulce río 

que da su brazo a un mar de Andalucía, 

 

sueño ser almirante de navío,  

para partir el lomo de los mares 

al sol ardiente y a la luna fría. 

 

¡Oh los yelos del sur! ¡Oh las polares  

islas del norte! ¡Blanca primavera, 

desnuda y yerta sobre los glaciares, 

 

cuerpo de roca y alma de vidriera! 

¡Oh estío tropical, rojo, abrasado, 

bajo el plumero azul de la palmera! 

 

Mi sueño, por el mar condecorado,  

va sobre su bajel, firme, seguro,  

de una verde sirena enamorado, 

 

concha del agua allá en su seno oscuro. 

¡Arrójame a las ondas, marinero: 

－Sirenita del mar, yo te conjuro! 

 

¡Sal de tu gruta, que adorarte quiero, 

sal de tu gruta, virgen sembradora, 

a sembrarme en el pecho tu lucero! 

 

Ya está flotando el cuerpo de la aurora 

en la bandeja azul del océano 

y la cara del cielo se colora 

 

de carmín. Deja el vidrio de tu mano  

disuelto en la alba urna de mi frente, 

alga de nácar, cantadora en vano 



 

bajo el vergel azul de la corriente. 

¡Gélidos desposorios submarinos, 

con el ángel barquero del relente 

 

y la luna del agua por padrinos! 

El mar, la tierra, el aire, mi sirena,  

surcaré atado a los cabellos finos 

 

y verdes de tu álgida melena. 

Mis gallardetes blancos enarbola, 

¡Oh marinero!, ante la aurora llena  

 

¡y ruede por el mar tu caracola! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



西班牙語甲組初階 3 

Mis libros                                Gabriela Mistral 

 

Libros, callados libros de las estanterías,  

vivos en su silencio, ardientes en su calma; 

libros, los que consuelan, terciopelos del alma,  

y que siendo tan tristes nos hacen la alegría! 

 

Mis manos en el día de afanes se rindieron; 

pero al llegar la noche los buscaron, amantes  

en el hueco del muro donde como semblantes  

me miran confortándome aquellos que vivieron. 

 

¡Biblia, mi noble Biblia, panorama estupendo,  

en donde se quedaron mis ojos largamente,  

tienes sobre los Salmos las lavas más ardientes  

y en su río de fuego mi corazón enciendo! 

 

Sustentaste a mis gentes con tu robusto vino  

y los erguiste recios en medio de los hombres, 

y a mí me yergue de ímpetu sólo el decir tu nombre; 

porque yo de ti vengo he quebrado al Destino. 

 

Después de ti, tan sólo me traspasó los huesos  

con su ancho alarido, el sumo Florentino.  

A su voz todavía como un junco me inclino; 

por su rojez de infierno fantástica atravieso. 

 

Y para refrescar en musgos con rocío  

la boca, requemada en las llamas dantescas,  

busqué las Florecillas de Asís, las siempre frescas  

¡y en esas felpas dulces se quedó el pecho mío! 

 

Yo vi a Francisco, a Aquel fino como las rosas,  

pasar por su campiña más leve que un aliento,  

besando el lirio abierto y el pecho purulento,  

por besar al Señor que duerme entre las cosas. 

 



¡Poema de Mistral, olor a surco abierto  

que huele en las mañanas, yo te aspiré embriagada!  

Vi a Mireya exprimir la fruta ensangrentada  

del amor y correr por el atroz desierto. 

 

Te recuerdo también, deshecha de dulzuras,  

versos de Amado Nervo, con pecho de paloma,  

que me hiciste más suave la línea de la loma,  

cuando yo te leía en mis mañanas puras. 

 

Nobles libros antiguos, de hojas amarillentas,  

sois labios no rendidos de endulzar a los tristes,  

sois la vieja amargura que nuevo manto viste: 

¡desde Job hasta Kempis la misma voz doliente! 

 

Los que cual Cristo hicieron la Vía-Dolorosa,  

apretaron el verso contra su roja herida,  

y es lienzo de Verònica la estrofa dolorida; 

¡todo libro es purpúreo como sangrienta rosa! 

 

¡Os amo, os amo, bocas de los poetas idos,  

que deshechas en polvo me seguís consolando,  

y que al llegar la noche estáis conmigo hablando,  

junto a la dulce lámpara, con dulzor de gemidos! 

 

De la página abierta aparto la mirada,  

¡oh muertos!, y mi ensueño va tejiéndoos semblantes: 

las pupilas febriles, los labios anhelantes  

que lentos se deshacen en la tierra apretada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




